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I 

Son pO<'OS, dcsgt·aciadnruente; pcm aun en 

nuestra sociedad actual, egoista y melaJizada, 

surgt> a \'Cecs el bomb1·e- escultor dc hom­

bres que en el barro dócil de la infancia 

se eomplace en moldea•· la futura estatua hu­

mana, plena cie belleza. dc gracia y de dig­
nidad. 

Ht' nqu i un e hi quillo que no tient> suerte. 

Es Juanito Ban·y. Simpatico, listo, con un 

gran corazón en su cuerpo de niño. 

Xo llega a los diez años, pero, por su modo 



dt• ser, eualquirra lc atribuiria la mitad màs. 

El chico no vistc como el príncipc de Ga­

lcs ni sc alimenta t•on idénticos manjarcs. Es 

muy dt•mócrata ) no come nada regio. 

La vida sc lt• ha mostrado siemprc dura, sín 

duda po•· no habc•·se fijado dclenülamentc en 

él, en sus cualidades dc hombrecito, en su 

nlma, r~n·n ('01110 Ja ell' un s::mto. 
A los cinco añu~ l{ucdó huérfano dc padrc 

y tnadn·, y dcs.lc cntont•cs vivc con su hcr­

IIH\110, .luimc 13al'l'y. un tlcsdichado mucha­

cho dc \'Ci olc i nvicrnos, que tales cran s us 

:uios, pues en ninguno de éstos conoció la dul­

r.ur·a dc la Primavera . 
. Jnimc es el eneargado de subvenil' a las 

nN·('sidadrs domC:·sticns, y cumple como puc­

dl' si n ofl('io Ojo s u misión, a la \'er. 

p:tl!•t·na y nwlt•t·rw. 
Los tlos ht•rtll:tnos no tiPnen mús qul' su 

mutuo earitio, ) st•t•inn capa<·l"s dc sacl'ifiear·se 

t•l uno por t•l otro . 

.Junnito, t·uando nosotr·os lt· conocemos, de­

lllllt'SI I": I n Stl lll't'IIIH IHl q lll' ÜP todo es ~apaz 

por (·1. 

El ni1io cojt.>a. Ticnc una pierna di:bil ) un 

tosco apura lo sc la sujela desde Ja rodilla has­

la la planta del pie. 

Avanza lcntamcnle, con una caf1ta en. una 

mano, hacia un bucu seño1· que ocupa un si-

tia! C'lcvado. . 

Sc halla en la sala dè audiencia_ deL·juez 
del distrilo. 

;. Por qué C'slà allí, sin que le acompàñe su 

hCt'llHlllO? 

;. lla cometi do, acaso, una mala acción? 

?'\o seda de extrañar, pues las privacioncsr 

el Crio, la drsespct·ación, sou malas compañias. 

Pe1·o, no . .Juanilo es iocapaz de.nada malo. 

El niito cslú allí para salvar a su hermanor 

que liC'ne una cuenta por saldar con la jus-. 
t ida. 

El jnc?., ul vrr al pie de su estrado al mo-

<·oso, inquier·c el motivo de su p1'esencia~ y 

.lu:lll i lo, arisco ~· salvaje como un erizo con 

Iodo l'I ttttJtHlo exccpto con su hermauo, èuyo 

l':u·irio rs el únil'o que ba ronocido, cont~sta 

e on firme enlonación: , , : 

\'C'ngo a sacar a mi hermano de uquí. 

El mugistra<lo sc cxlraña .del gesto de hom­

bre del cbiquiJlo, sonrie paternalm.e.nte; y Ie. 
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señala a un funcionario, para que se dirija al 

mismo a fln de arreglar el asunto con él. 

Juanito se acerca sin vacilación a la mesa 

del amanuense, que esta agobiado de trabajo, 

y le expone, sin esperat· a que termine la re­

dacción de un papelote, su pretensión. 

- Vengo a buscat· a Jaime. 

- ¿,Quién es Jairue'l - pregunta, incomoda-

do por la interrupción, el funcionario. 

-¡Quién ha de ser! ¡Mi bermano! ¡Jaime 

Barry! 

-Espera un momento ... 

El empleado consulta unos dossiers y en­

cuentra el que se reflere al hermano de Jai­

me; y Iee Ja sentencia pronunciada contr·a él. 
Dice asi: 

Por pelear:;e en la via pública y alterat· el 

orden: 15 dólares de multa o en :;u /ugar 8 
elias de arl't'sto. 

-Si, ya sé que se han de pagar 15 dólares 

- le inteiTUmpe Juanito- . Tenga usted. Se 

los traigo en esta cajita. é.Quiere contarlos? 

-Pero ... 

- Son los ah O I' l'OS míos y de mi hermano ... 

~o creo que haya que traerlos en billetes. 

7 

El juez y el funcionario cambian expresivas 

miradas, som·íen, y el segundo, después de ha­

bct· desparramado sobre la mesa las numero­

sas monedas de cobre contenidas en la hu­

cha, las cuenta rapidamente y respon de: 

- Bien, mucbacho; no falta ni un centavo. 

- Ya me lo parecía a mi. ¡Hace tanto tiem-

po que ahorramos mi berma no y yo I 

Pero lo cierto es que no habia tal canti­

dad en la cajita, mas, apiadado de él, el ama­

nuense, que, sin duda, es padre de familia, 

sacrifica unos dólares de su peculio personal 

y, asi, Juanito puede tener la alegria de vol­

ver a ver pronto a su herniano . 

.Jaime es enviado a buscar y aparece al 

poco rato. 
El aspecto del detenido no es desagrada­

ble; al contrario. Pero luchan en él su tem­

yeramento impulsivo, que insensiblemente l c 

arrastra hacia el mal, y su bondad ingénita, 

que lc impulsa a seguir el recto sendero. 

Al encontt·ar e~ la sala del juez a su her­

manito, queda asombrado y mil pensamien­

tos golpean, como un martillo, en su cerebro. 

,I uanito no puede reprimir un grito de 

. 
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triun.f<r, abrc los hrnzos y ·los tiende hacia 
Jaime. 

Estc, a su vez, so111·ie, olvidandose de todo, 
y sc l'CÚne con exaltación a l pequeño, estr·e­
cbandole contra su corazón. 

Luego, volviendo a la realidad, le pregunta: 
- ¿Qué haces tú aquí, Juanito? 
¿,Te me, tal ''cz. que s u hermanito haya po­

dido imilarle en alguna de sus ma.las costum­
bres, ha.bicndo merecido por ello el trato con 
la justi cia? 

E•·an sus p1·opios pecados los que lc hacían 
dudar incluso. dc s u hel'lnanito. 1 Dcsdichado! 

.Juanito lc tranquilizó ¡wcsto. 
~ M·ira lc 'dijo, t•nscJïandole la cajita dc 

los ahoi'I'OS vacía. 
, ~ ¡.Qué significa cst o, hcrma nilo? 

Yo no podia consentir que estuvicses en­
·cel'l'ado durantc ocho interminables dias en 
un colabozo, teniendo en casa el dinero para 
tu rescate. Conquc, ya puedcs venir conmi­
go. ¡Eres lihrc, Jaimc! 

El cmplcado, a quicn el delenido ha con­
s uHado con la mirada, confirma con un mo­
vimiento de cabcza las palabras del niño, y 

'-' 

1'"-

enloncrs .Tnime, conmovido, observa de frente a 
.Juanilo, lo admi 1·a, como se admira a los 
hombl'cs dc cuer po entero, y exclama: 

¡ Gracias, pequcño, gra ci as ! ¡Xo oh·ida­
l'é esto nunca! 

Y. al sali1· <le la sala de audiencia del juez 
ciri clisti·ito, la gentc mi1·a con emoción a los 
dos h«>I'llJanos. que no cesan de ha.blarse, muy 
<·a t'ili osa Ili(' li lc al)l'í\Zados. 

.• 
.. :. ' 

.• 
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La prensa se ocupaba activamente, de un 

liempo a aquella parle, de un grave asunto 
que afectaba a la sociedad entera, amenazan­

dola con Ja mas tragica ruïna. 
He aquí el tltulo del sensacional articulo 

¡mblicado últ im amente por to dos los perió­

flicos: 
U 11u ba11da internacional de expencledous 

de drogas infesta Iu ciudad. Dicha banda se 

dedica tumbién al J•obo de joyas. Drogas Y' 

joyas son escondidas en cigaaos puros. 

El detecliiJe Anderson toma carlas en el 

us unto. 
Los comentados de los rotativos eran enér­

gicos. Era necesari«;~ que todos colaborasen en 
la obra destructora del terrible peligro de 

los alcaloides. 
Destacandose entre los mas decididos de-

I• 
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fensores dc la sociedad, por convicción mas 

que obligado por el deber, el detective Alfre­
do Anderson, jefe de la Policia Secreta, se 
habia cntregado en cuerpo y alma al aniqui­
lamicnto de la terrible plaga, y estaba dis­

pucsto incluso a dar su vida por la consc­
cución de sus propósitos, que tantas vidas sal­
varian. 

Anderson merecía el calificativo de hombrc 

en loclas las acepciones de la palabra. No era 
solamcntc un funcionario de alta r esponsa­
bilidad, sino un corazón recto y un espíritu 

abicrto a lodos los nobles horizontes; y su 
picdad pot· los nifios desgraciados era la 
g.-an pasión dc su vida. 

Aqucl dia, el mismo de la publicación del 

transcrito articulo acerca de su campaña con­
tra la obra nefasta de los expendedores de es­
tupefacientes y contrabandista& de joyas, ha­

lhibasc en su despacho privado interrogando 
a una muchacha, acompañada de un agente 
de policia femenino, sobre el uso de las dro­

gas fatales. 

-No llore usted, que no le vamos a hacer 



ni ngún dnño. Diga nos la vcrdad, y no le ocu­

rdd nada; se lo ascgm·o. 
_, .¡Yo ·no he ht'cho nada malo! ¡Yo soy buc­

na! - gt'nlia entre sollozos la jovencita. 

La agentc dc policia dijo al dcteclh"c: 

- Es una Ycrdadcra lústima, jefe. Esta mu­

cnach;r ticnc sólo quincc años, y, al parecer, 

toma cslupdadentcs dcsdc que eslaba en la 

rscuela. 
Andt•rson p•·rguntó a la viciosa: 

- ¿,Quién te vende a usted csas drogas, hi­

j<l mia'? 
. Presa dc alurmanlc crisis ucrviosa, la infe­

lb: rcspondió: 

- 1 No, no! 1 Si lo c1igo ya no mc las darún 

nu neu mils! ¡ Y las nccesilo para vivir! 

-Calma ... calma ... 

- ¡No, no! ¡No lo diré, no lo diré! 

- Escúchcmc... Sen usted sumisa ... En la 

;,;~é.Ja sa ludable qur va asted a emprender des­

de-àhortl, no las \'Oiverà a necesitat·. Vamos 

a ·..,:er, hablc ... 

-¡Xo! ¡:\unca! ¡:\o quicro! 

A una sci1a dc Anderson varios agentes in­

h·e<lttjcron en el dcspacho a un vividor que 

J 

habia si<lo delt•ni<lo como presunto miembro 

dt· la podc1·osa banda dc cxpendedorcs de tó­

:dcos; y l'I dclective, poniéndolo bi·uscamcn­

lc anit· la jon•ncila, que se deshacia en llanto, 

dijo a é!;la: 
- .¿. ll a \'islo uslcd a este hombre antes dc 

a hora·? 

La muchacha se puso trúgicamcnte nervio­

sa ) ncgó con furia. 
i :-;o lc conozco! ¡~o lc he vislo nunca! 

Fué prcriso apartaria de aquel hombre; y 

¡¡I quednr a solas con vai'Ïos de sus agentes 

.\' t•l sos¡wchoso sujeto, Anderson exclamó, sin 

· prepararión nlguna, para cogcr por sorpresa 

<t l 111ÏSil10: 

¡Esa illuchacha micntc ... pe1·o tengo olras 

pnit•bas para condenarle a ustcd! 

¡Sc t•qu ivoca usted, jefe!- rcplícó el dc­

lt•nido, hacil'ndo prolcslas de inoccncia- ; 

¡Yu no conozco a esa muchacha! ¡1\o la bc 

vblu nunca! 

Bicn, bien ... Ya sabré la verda d ... 

.\ndcrson lc nia un ayuclantc, un amigo ... ~ 

casi un hennano en Esteban Barney, un sol­

tcrón que no sabía tomar la vida en serio. 
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::\licnh·as AndCI'SOD trataba ae desconcer­

tar COll sus acusacioncs al expendedor de es­

tupefacícntes, llegó al dcspacbo dc los agcn­

tes una señoríla. 

- ¿lla vi:>lo w;led a ese hombre antes de 

ulwm? 

Era Adela Gray, cuyo aspcclo un tanto mas­

culino no cxcluia cu ella una atrayentc y en­
can tadora fcminidad. 

Barucy se cncargó dc alendeda, gratisima­

mente imprcsionado por su condición de hija 

d r Eva y su dcdsión completamentc varonil. 

¡, Po1· quíén pregunta usted, señodta '! 

Soy rcpórter del "Evening Herald" y dl·­

sco tcnc1· una entrevista con el señor Ander­

son . 
~lediando yo, eso es lo mas sencillo del 

mundo ... \'o~ a tener el gusto de presentarle 

al gran delt·ctive. 
A vanzó Barllt:.\, st'guído de Adela, hacia el 

despadw privado del jefe, y apenas se ha­

llaron en el umbn1l del mismo. Anderson. que 

s<'guia acumulando ~1cusaciones sobn• el de­

Lenido, ccrró Ja puerla con inusitada violcn­

l"ÍU, sin haber obsei·vado a la pel"iodista. 

Adela y Bnrney qucdaron pet·plejos. ¡Vn­

ya un ¡·ccibimienlo màs cordia l! 

Uurney no sabia hacia dónde mirar, y Ade­

la, hel"ida en su orgullo de mujer, comcnló: 

- -¡,El sefiot· Ande1·son es siempre tan ga­

lunte con las damas? 
Discúlpclc usted, señorita. Es indiscuti­

ble que no la ha vist o a us te d... y si la ha 

visto ... créame ... no la ha visto bien ... 

1 Qué hístima que no se a usted el sei'ior 

Anclet·son! 
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Soy su ayudante... su primer oficiaL.. 
pnm lo qtH.' us teci gusll' mandarme ... 

- Gmrins, pem hl' dl' hablar con él Jler­
sona lmc·nh.•. 

- Es¡H~rl'sC un poc o .. , .\' Iu ego la presentaré. 
Espcntn:· . . . porqut· llll' init-resa mucho 

hahlarlc. 

Y :tsi lt•tHiri· .\o l'I phH' l'l' dc platicnr un 
poco junlos. 

:\le pan•<·c· qul' l's uslcd mu~· galante. 
- :-\o lo pan·~t·o lan sú lo ... Le asegu1·o que 

Jo SO,\. 

And¡••·son, indignntlo anlf' la aditud de in­

diff'I'PIH'Ía adoptada por el delenido, ordenò 
que Jo ¡·ondujcsen a In prcvención, y al dis­
poncl'SC los agc•nlcs a llevin·selò, no pudo ll1l'­

nos de uccirlc, c·omo nna p•·ofecia que no ta•·­
dal'ia t•n ctunp lil·se: 

- ¡Ni eon In mut•rle pagitis vosotros el dniïo 
que hacéis a la juvenlucl, c·a•wllas! ¡~o he de 
parar hasla que os \'Ca ahorcados a todos los 
dC' la banda! 

Cuando el dctcclivc quedó solo en sa dcs­
pacho, intcnsíflcósc su prcocupacíón por el 
grave asunto dr la pclígrosa nsociacióu. 

I 
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Barncy, sin leuer en cuenta que aquel , mo­
mcnto no era el mús oportuno para molestar 
a Andct·son, abl'ió la ¡merta y dirigiósc hacia 
el jerc, para hablarle de los deseos de Ade­
la; pe•·o ésta, aprovech:tndo el qu_e la puerta 
cstuvicse abierta, entrò detras del ayudante, 
y antes dc que éste lc hubiese dirigido la me­
nor palabra, dijole al detecti ve: 

-Vcngo a salicilar de usted una interviú 
pa•·a el "Evcning Herald" acerca de la cues­
t íón dc los narcóticos. 

lnconscicntcmcnle brnsco, el detective res­
pondió: 

- No csloy prcparado para una conversa­
ción dc esa clase, scñorita. Ademas, se ha 
dado ya a csle asunto deroasiada publicidad. 

Barncy vol vi(> a quedar turulato. ¡Sí que 
servia para algo s u influencia! 

Adela, cruplcando el sistema de la insisten­
cia, no sc movia del despacho de Anderson, 
csperando el bucn roomcnto para obtener de 
él lo que deseaba. 

Pcro el detcctive, llamando a consulta a va­
rios agentes, la obligó, de un modo indirecto, 
a retirarse. 
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y así lo hizo Adela, diciéndole dcsde la 

puerla: 
-~Iii gracias por su cortesia, señor An­

derson ... pero no lo olvide ... conseguh·é esa 

información, aunque lo impida toda. la poli­

cia. 
Andc1·son, que tenia otras cosas en que pen­

sar, se encogió dc hombros y sc puso a ba­

biar con sus subordinados. 
Barncy, drscanclo aplacar el genio suelto de 

la jnlercsanlc periodista, trató de darle al­

cancc, sin conscguir otm cosa que la carícia 

de un portazo. 
El detcclive dccía a sus agentes: 

- El hombre que buscamos f¡·ecuenta mu­
cho la Casa ArnoJd, un café de los suburbios. 

Estén todos usledcs preparados para dar una 

batida alrededor de ese café esta tarde. 

Y así quedó convenido. 

19 

III 

Cuando Jaime y Juanito llegaron a su hu­

mildísima casa, donde la falta de unas manos 

fcmeninas se hacía sentir extraordinariamen­

lc, el p1·imero recogió del suelo, junto a la 
entrada del piso, un papel doblado. 

- ¿Qué es eso? - inqu.irió Juauito. 

- No. sé... Pnede ser que me ofrezcan tra-
bajo ... 

- A ver ... 

.Tai me desdobló el papel y leyó en eJ mismo: 

Ven a casa de Arnold esta tarde a las 4. 
Tengo un asunto para li. 

Pedro 
- ¿Qué trabajo te ofrecen? - preguntó, de 

nuevo, Juanito. 

- No es interesante ... Y no preguntes tanto. 

Alguna contrariedad debia ocurrirle a su 

' 
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hcrmano para que, en aqucllos momentos, prc­
cisamente, se lc expresara de aquel modo. 

Le obscrvó unos instantcs y le vió entre-

ga.do a profundas reflexiones. 

Lleu o de humildad, acercósele y le di jo: 

- ¿Estàs incomodada conmigo, Jaime? 

Estas amorosas palabras hicicron reaccio-
nar al pecador, quien, abrazado al pequeño, 

repuso: 

-¡Contigo, nunca, Juanilol ¡Pero estoy in­
comodada comnigo mismol .. . ¡Porque necesi­
to dincro, Juanilo ... necesito dinero para cu­

rar tu picrna I 

Y al decir cslo mirabn la caja vacía de los 

ahorros. 
.Tuanito sonrióle y exclamó: 
-Por cso no te apures; podemos empezar 

a ahorrar otra vez. 
-Buenos estan los tiempos para cllo, pe-

queño ... 
- Ya nos arreglaremos, hombre ... 
Siguió a csto una pausa. 
Juanito buscó en la alacena y, no encon­

trando nada, dijo a su hcrmano: 

. 
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- Dc bes ten et· hambre, ¿ verdad, Jaime? ... 
¿,Por qué no vamos a corner por ahí? 

¿ Y el dinc•·o ... para la comida? 
.Taimc buscó en sus bolsillos, encontró una s 

pocas monedas, y se las dió a Juanito, di­
déndole: 

Cómp•·at<' lli lo que quieras; yo no tengo 
gana. 

- Pues voy a Ja tienda de enfrente y en 
s<'guida vuelvo. Pcro quiero que comas de lo 
que traiga, ¿,eh? 

- No tengo apetito, Juanito ... Si lo tuviese, 
te daria m~ís dinero para comprar comida 
para mi. 

Y Jua u ito sa lió de la trist e babitación, cre­
yt'ndo de buena re que su he rmano no queria 
comcr nada . 

Pcro la realidad era que Jalme no tenia 
màs dinero. 

¡Era la ruïna mas completa! 
· Al quedar solo, Jai mc releyó el papel que 
encontrara debajo de la puerta y se juró no 
acudir a la cita, para no comprometerse nuo­
ca mas en negocios arriesgados; resuelto a 
regenerarse, por su hermanito. 
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Lleno de melancolia miró a la calle por la 
ventana del cuarto y sorprendió una escena 
que le llcnó dc amargura. 

El protagonista de aquélla era Juanito, y 
los demas actores los chiquillos de los veci­
nos. 

Estos gozaban librftndose a un interesante 
partido de fútbol, y Juanito, embabiecado 
con el juego... de los o tros, deseaba partici­
par en él. .. pcro s u pi er na contuvo s us ansins, 
pegandolc al suelo como si fuese un ser sin 
derecho a los goces de los demas. 

Jaimc crispó los puños. ¡Pobre Juanito! 
¿Qué mal habia bccho la inoccnte criatut·a 
para ser tan infcJiz '} 

Recordó entonccs, fatalmente, la cita de 
Pcdro, que lc daba ciento y raya al pillo nú­
mero uno, y, no pudiendo ya rechazar la 
idea de acudit· a ella, rugió, llorando de im­
potencia: 

-¡Si ... dinero, dinero! ... ¡Que él pueda ju­
gar con los o tros cbicos a un que yo me pierda l 

Y sin que Juanito se enterase de nada, Jai­
me fué a reunirse con Pedro en Casa de Ar-

nold, lugar de reuniòn de la gente maleante 
de los suburbios. 

En un rincón se hallaba un hombre ele­
gantementc vestido, pero en cuyas facciones 
se adivinaba al granuja. 

Era Arturo \\'arner, el hombre que buscaba 
la policia, y uno de los jefes de la banda de 
internacional dc ladrones y expendedores de 
cstupcfacientes. 

Jaime llegósc basta Pedro, y éste, al verle, 
exclamó, alegrandosc de que hubiese acudido 
a la cita, pues lc necesitaba imprescindible­
mentc por su habi li dad como chofer: 

- ¡AJ fln sc te ve el pelo I ¿Dónde has es­
ta do mctido? 

- Est u ve u nos dí as trabajando.. . por a hi 
t·epat·tiendo ... puñetazos ... 

-Supongo que no tendras inconveniente 
en ganar algún di nero ... Voy a presentarte 
a \Varner, que te necesita. 

Pedro condujo a Jaime al lado del rufüin, 
y lc dijo a és te: 

- Patt·ón, este es el muchacho de quien 
le bablé ... 

Warner le observó de pies a cabeza, y como 

~-
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el examen rcsultó ravo•·able, 1e dijo que su 
misión era scncillisima: lirnitarse a llevarlo 
en automóvil, a nn bardo un tanto alejado, 

y luego ya lc dada otras instruccioncs. 
Jaime aceptó lo dc acompañarle, sin ot•·a 

obligación que guiar el auto, y en cuanto a 
lo que tcndría que hacer dcspués, ya lo dis­

cutirían. 
Naturalmcnlc, no era para congraciarse con 

el jcfc dc policia que Warner debia ir a otro 

ban·io en cochc. Algún peJigro habría, y se­
ria prec· so vcncrrlo. Por tal razón el e ho fer 

dcbía ser habil y bicn pagado. 
Mientras Jaime fué a preparar el auto, por 

la calle rondaban numerosos agentes de po­

licia, y en un coche esperaba ~~ detectivc 
Anderson, personajmentc, datos de sus subo•·­

dinados. 
Warncr dirigióse al encargado del mos­

trador de Casa Amold y le pidió una caja 

de puros que lc guardaba. Aquél se la dió, 
envolviéndosela en un periódico, y el granu­
ja salió inmedialamente del garito, subiendo 

al coche cuyo volante empuñaba Jaime. 

-¡Aprisa! - ordenó a éste. 

25 
La policia en acecho se dió una señal, y 

llcnó el coche en que aguardaba e1 jefe, para 
perseguir al de Warner, quien al verse en 
peligro, y habiéndosela jurado a Anderson, 

rompió el fucgo, disparando contra el detec­
tive, pero con tan poco acierto que el tiro 
alcanzó a un subordinada, matitndole. 

La persecución fué cncarnizada. Los dispa­
ros se c1·uzaban incesantemente, sembrando 
el paníco por todas las calles por que pasa­
IJan los dos coches. 

Wamer, agazapado en su coche, disparaba 
sin cesar con odio feroz, por la mirilla, al 

liempo que gritaba a Jaime que volase, aun­
que atropellase a media humanidad. 

Jaime, por propio interés, viendo el insos­
pecbado cariz que había tornado la aventu­
ra, guiaba el coche de un modo asombroso, 
anhelando ponerse pronto fuera del alcance 

de la policia; pero a pesar de todos sus es­
fuerzos no lo logró, a causa de interceptarle 

el paso, casualmente, un carro cargado basta 
los topes; y para no chocar con él se vió obli­

gada a virar, echandose sobre una tienda, 
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cuyos CJ'istales se rompieron con gran estrê­

pilo. 
\Varner, revòlver en mano, para defender­

se, huyó aprovcchando la confusión que se 
armó en el lugar del suceso; y Jaime, al in­
tentar buir, cuando pudo salir del coche, fué 
detenido por todos los policías juntos. 

¡Estaba pe1·didol ¡Tanto mas cuaoto que 
en el coche fué ballada, como una burla de 
Warner, la caja de cigarros! 

* ** 

Juanito no sabia nada de lo ocurrido. 
Al dia sigtúente del suceso, se despertó 

cuando el sol estaba ya alto en el mundo de 
los justos, y mientras se desperezaba en el 
lecho llamó a su hermano, extrañandole no 
verle ya levantado. 

-1 Eb, Jai me, despierta, dormilón I 

,. 

j 

La cal1ada por respuesta. 
- ¿No me oycs, Jaime? . 
ldéntico resultado que antes. 
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Entonccs Juanito observó la cama de Jai­
mc y la vió vacía. 

¿Qué signiflcaba aquell o? 
Negros temorcs sc apoderaron del buérfa­

nito. 

- ¿,Le habran echado otra vez el guante?­
sc preguntaba angustiosameute. 

\ 
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Anuerson sc hallaba en su despacho, afli­

gido llor la mucrtc dc uno de :;us agentes en 

cumplimiento del dcbcr. 
Un nucvo motivo sc añadía a sus ansias 

dc exterminar la maldita banda internacional 
de ladrones y expcndedores de e~tupefacien­

tes. 
Adela Gray, que no desconocia las condi­

ciones que ha d~ reunir un buen rcpórter, vol­

vió al dcspacho dc Anderson tan pronto se 
bubo cnlerado del servicio practicada la vis­

pera. 
-Acabo de saber que su "raid" ba tenido 

éxito - le dijo, olvidandosc de lo adusto que 

se portó con ella el dia anterior-. Abora, ¿puc­
do esperar de ustcd una breve información? 

Esta vez el dclective la complació a medias 

1 
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- y era mucho - y sus declaraciones fueron 

tan inleresantes como amargas. 
La llegada de unos agentes con Jaime obli­

gó a Adela a salir del gabinete privado, y 
Barney, que le habia cobrado afectó, se apre­
suró a reunirsele en el despacho de los ins­

pectores, vacio a aquella hora ... 
Jaime se considcraba inocente en medio de 

todo y odiaba con todas sus fuerzas a Ander­

son, por haberle echado mano y por conside­
rarle un preso de extraoJ;dinaria importan­

cia, gracias al cua! lograria preciosos datos. 
El dctcctive le examinó rapidamente y dijo 

a sus hombres : 
- Déjenle solo conmig?. 
Los inspectores se apartaron a otro despa­

cho, atentos al menor rumor en el del jefe; 

y cuando éste se disponia a interrogarle, Jai­

mc le di jo, destempladamente: 
- Bien; ¿,qué quiere usted de mi? 1 Termine­

mos de una vez I 
- Eso quiero yo, joven. ¿Quién estaba con 

usted en el coche? 
-¡No lo sé ... no sé nadal 
-¿Por qué comete usted la simpleza de 

! 
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guardarle las espaldas a un hombre que no sc 

Jas guardó a usted '? 

-¡Yo no soy un soplón! 
-¿ Usted sa be que su silencio puede costarle 

hasla la muerte'? 
- ¡A mi qué mc iJupo1·ta la muertc!. .. ¡Cuan­

to antes, mejor! 
-¿.Por qué ha bla usted as i?... ¿ Tiene usted 

madre, padrc? 

-No ... 
-¿No ticnc tampoco algún hcrmano o hcr-

mana? 
El rostro hostil de .Jaime adquirió una suave 

cxprcsión, la exprcsión dc un padre acariciau­
do a un hijilo enformo ... 

Anderson comprcndió lo que pasaba en el 
interior del detenido, y dijo: 

- Vamos... veo que he toca do una cuer da 
sensible. 

-Sí, tcngo un he1·rnano ... un niño ... 

S u ' ' OZ c1·a dui ce, apagada ... Llo1·aba al re­
cordar al hennano... Pe ro, de pronto, gritó, 
odiando al mundo entero: 

-i Por él, y só lo por él, me pillaron ustedes 
en el coche l El pequeño tiene pariilisis en una 

'\ 
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piorna ... y necesito dinero, mucho dinero para 
podérscla arreglar ... 

- ¿Dónde vi ve usted? 

Jaime obedeció y luego guardó silencio. Evo­
caba a Juanito, que, sin recursos, debía pasar 
hambrc en el cuchitril esperandole con impa­

cicncia. 
Anderson apeló, tras los apuntados momen­

tos scntimentales, a la energia como jefe de 
policia, y Ie echó en cara su silencio, que le 

seria fatal: 
-¿Por qué no habla usted claro de una 

vez? ... Ya que no por usted, hagalo al menos 

por sn hermano ... 
- Y que el chiquillo me desprecie al saber 

que soy un soplón, ¿ verdad?.. . ¡No, gracias 

preftero la muertel 
El detective comprendió que era inútil se­

_guir intcrrogando a Jaime, hizo una señal y 
acudicron.Jos agentes. 

-Llévenselo - ordenóles. 
Le colocaron de nuevo las esposas y le obli­

garon a seguiries. En la puerta, Jaime le gritó, 
centelleandole los ojos: 

-1 Usted puede ha cer conmigo lo que quie-

I 

t 

I 
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ra ... pcro gullrclcsc dc mi si algún dia me veò 
en la calle! 

Salieron los agentes, con Jaime; y Adela, que, 
sorprèndiendo el intcrrogatorio de Jaime, ha­
bía ido tomando notas, marchóse tamhién, para 

- .. . ¡ pero guardes e de mi si algzín dí a me 
veo en la calle/ 

seguir aprovechando el tiempo en otro siti o ... 
Barney se reunió con Anderson, después de 

.acompañar basta la escalera a Adela, y el jefe 

Je dijo, poniéndose el somhrero e indicandole 
que lo irnilase: 

- Vamos a ver si hay algo de verdad en lo 
que ha dicho ese hombre. 

* ** 

El pobre Juanito empezaba a saber, por do­
lorosa cxperiencia, lo que era el hamhre. 

Se ballaba sentado en el zaguan de la esca­
lera de su casa, cuando acer tó a pas3,1· por 
allí un judio con un niño de la mano, porta­
dor, éste, de un pan. 

Juanilo tenia hambre, y aunque no fuese 
mas que pan lo que llevaba el chico, no 'me­
dító y se lo quitó, ecbando a correr escaleras 
arriba. 

El judío puso el grito en el cielo; se arre­
molinó gcnte; acudió un .policia, y éste, ha­
ciendo circular al público, subió con los per­
judicados al piso de Juanito, que se parapetó 
en su interior, para poder comerse siquiera 
un canto del apetitoso pan. 
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No respondió a las llamadas del poJicía, y 
éste se vió precisado a aunar todas sus fuer­
zas para cmpujar la defendida puerta. 

Juanito ocultóse debajo de la cama, pero fué 
sorprendido, y el policia le amonestaba seve­
ramente, por su robo, cuando llegaron al mí­

sero hogar el jefe Anderson y Barne.y. 

El detecti ve dijo al guardia: 
-¿Este niño es el hermano de Jaime Ba­

rry, oficial? 
-Lo s ea o no lo s ea, ¿a usted qué diablos 

lc importa? 

Sin decir nada mas, Anderson pagó al ju­
dío el pan robado por Juanito, y, luego, fué 
a hablar con el niño. 

Barney se encargó de poner mas rojo que 
una amapola al guardin. 

-Ha meti do usted el remo... ¡Es el jefe !­
le dijo, mostrandole su chapa de inspector. 

Desconcertado, el guardia descargó su ner­
viosismo en el judío, y quieras que no le obJi­
gó a tomar el pan y a huir mas de prisa que 
corrien do. 

Y hasta obsequió al judio con una patada 

en salva sea la parte; pero el viejo no protes-

\ 
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tó, pues al fin y al cabo se llevaba el pan de 
balde. 

Qucdaron solos el jefe, el ayudante y Jua­
nito. 

Anderson somctió a inlerrogatorio al pe­
qu<>ño. 

l\[ucha hambrc debes tcner cuando te bas 
atrcvido a robar esc pa n ... 

- ¿, Y quién le ha dicho a usted que yo Jo 
ro bé? 

- No scas arisco ... ¿Qué te parece si cele­

bn1scmos nucstro conocimiento con una buena 
comi da'? 

Barncy se irguió, secundando la idea del jc­
fc, y dijo, colocandose un pañuelo en un bra­

zo, como los camareros, y carnet y lapiz en 
l'istre: 

- A s us órdenes, señor: servici o a la carta, 
r:'tpido y esmerado. 

Y antc la sorpresa de Juanito, que creia ton­
to dc remate a Barney, Anderson encargó un 
suculcnto menú, no faltando en él un pollo en­
tc¡·o. 

Durante la ausencia de Barney; Anderson 
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pretendió ganar la confianza de Juanito, pero 

el eh ico le dijo: 
- ¡Yo no quiero nada con policias! 
- No lo soy, Juanito ... 
- ¿Por qué lleva usted csc distintivo en el 

o jal si no es policia? 
- Esto quiere decir, Juanito, que yo soy tu 

amigo... un hcrmano mayor para los niños 

como tú. 
Adela llegó en aquellos instantes. La calia 

de Juanito era el sitio donde debía seguir apro­
vcchando el ticmpo, en su afan d~ lograr in­
teresantes datos pa1·a un articulo sobre los es­
tupefacicntes. Acaso fucse Juanito una vícti­

ma de los tóxicos ... 
Pero, afortunadamente, Adela vió que . Jua­

ni to era un muchacho muy agradable, y que 
to do lo que dijcra Jai me era cierto. 

Se detuvo en la puerta y escuchó las cari­
ñosas frases que el detective pronunciaba al 
níño, que sc iba dulcificando paulatinamente. 

Por fio, Adela anuncióse dando con los uu­
dillos en la puerta ahierta, y, al entrar, dijo, 
acariciando al niño, a cuyo lado se sentó, pues 
Anderson le ofreció su siti o: 

~..-· . 
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- ¿De modo que este es el pequeño señor 
Barry? 

- Sn prima lo dc "scñòr"; yo tengo un nom­
bJ'C ... mc llamo Juanito - le respondió éste, 
con muy poca galanteria. 

- No lc enfades, prccioso ... Nosotros lc que­

rcmos bicn. 
- ¿Es ustcd novia de esc "poll"? 
- ¡Oh! No, hijilo, soy una buena amiga 

suya ... 
- ¡ Déjcme en paz! ¡Esa s cari ci as guitrdclas 

usted para s u novio! 
- ¡Jesús! ¡Pcro si es porque me eres muy 

simpótico! 
- ¡ Yo no la conozco a usted! 
- -Dc hoy en adelanle nos conoceremos mu-

cho ... ya veras ... 
La llegada de Barney con la suculenta co­

mida cncargada por Anderson puso fin a la 
pl:\tica, imponiéndose la realidad del apetito 
del chico, que, obsequiado por Anderson, Bar­
ney y Adela, cuya duJzura iba cautivando su 
simpatia, dcvoró como un monstruo. 



* ** 
La mansión del clctectivc Anderson se ani­

mó con las dsas un poco tristes y las carreras 
un poco torpes dc un niño desgraciado. 

El propio Anderson lo desnudaba, para que 
Barney lo bañase, para transformarlo en un 
niño encantador, y Juanito se dejaba hacer, 
ignorando que lo iban a bañar. 

Cuando le ayudó a quitarse el aparato de 
la pierna sin nervios, le dijo, deseando prole­
ger a aqucl desamparado niño: 

-Yo tengo un mécnco amigo mío, Juanito, 
que te mim ra esta pierna... y yo espero que 
te la cm·ara. 

-Sí, eso me parece bien. Mi hermano que~ia 
hacer lo mismo, pero le faltaba dinero. Y 
ahora, ·habiendo sido detenido y acusado de 
un delito que no ha cometido, tendra menos, 
si no puede trabajar ... 

- Tú sé bueno y asi cuando tu hermano te 
vea eslara contento de ti. l\Ie consta que te 
quiere mucho. 

- ¡Que si me quierel ¡Nos queremos mu­
cho, ya lo creo! ¡Jaime es muy buenol 

- Sí, Juanilo ... muy bueno. 
Barncy acababa de preparar el baño y apa­

reció en el dormitorio destinado al buérfano, 
diciéndolc, como un ayuda de cíunara: 

- El señor tiene el baño preparado. 
J uanilo tornóse dc to dos los colores. ¡Qué 

baño ni qué narices! 
-¡Yo no me baño, no y no!... ¡No me baño 

aunque me hagan pedazos I 
Barncy lc persiguió, y tras no pocas caídas 

y recaidas logró cogedo y conducirlo a la ba­
ñera, para dejarlo como nuevo. 

El bucnazo ayudante pasó las de Caín do­
minando a Juanito en el agua caliente, y casi 
se enjabonó tanto él como el mucbacho. 

Adela llegó a la casa en aquellos intantes, 
pues sc babia hecho gran amiga de Juanito y 
al propio tiempo de Anderson, y al indicarle 
ésle que ~1 niño se hallaba en ·el baño con Bar­
ney, fué a verle, pero retrocedió tapandose 
las orejas al oirle "piropear" al paciente ayu­
dante. 

-¡Qué vocabulario, señor Anderson! ¡A ese 



chico segm·amenle no le darian entrada en la 
Academia! - exclamó al reunirse con el de­
tecti ve. 

- Ya lo educaremos ... ¿no es ver·dad? En 
poco tiempo serà o tro... He hablado ya con 
el doctor ::\lcinhalsen para que mañana mismo 

examine a Juanito en el Hospital Elk. 
- El doctor ::\leinhalsen es un eminente ci­

l"lljano ... 

-Quicro que usted esté presente... Es us­
ted la única persona que al niño inspira ver­
dadera confianza. 

-No fallaré ... 

Barney presentóse al poco ante ellos con el 

chico en sus brazos, lo depositó en los de 
Adela, que calmó al chiquillo, y junto a la cual 
estaba Anderson; y, dejandose caer en un si­
llón, murmuró jadeante: 

- ¡Nunca mas! ... ¡Lo juro!. .. ¡Nunca mús! 

Tenia razón. Aquello no había sido un ba­
ño ... ¡sino dos! 
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El Hospital Elk era un renombrado establc­
cimicnto donde cJ sol y el aire constituían los 
pl"i nc i pales elcmentos de curación . 

. luanito rué conducido al mismo por Ander­
son y Adela, y el doçtor l\1einh~lsen, a la bora 

cle Ja visita, sc dlspuso a examinarle la pierna 
paralitica. 

Al ver al doctor, y mtentras éste hablaba co~ 
Andc1·son, Juanilo pt·eguntó a Adela: 

- ¡,Quién es csc viejo: el doctor Matasanos? 

- I Cbitón I Eso no se di ce - le reconvino 
Adela, poniéndole una mano en la boca. 

Y el niño calló, porque se lo mandaba ella. 

El doctor le examinó acto seguido, la pierna, 
pero Juanito no pudo continuar callado, ni 

cra eso posible, ya que una rebeldia de años 
no se cura en un dia; y dijo al eminente ga­

leno: 
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- ¡Mas valc que deje mi pierna quieta, por-
b ., ' que si mc ba ce daño va a sa er qu1en soy yo. 

-No tem as, hijito ... - respondióle el mé­
clico; y añadió, dirigiéndosc a Anderson y Ade-

.. . lo de positó en los brazos de Adela ... 

la ... como si és tos fuescn los pad1·es de la cria­
tura: 

-Sera predso hacerle una operación senci­
lla, de cuyo éxito casi puedo responder por 
anticipa do. 
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Juanito lo oyó, y repuso: 
- ¡De eso ya habla1·emos! ¡Antes de hacer­

rne la ope1·ación tendran que traerme a mi her­
manol 

Jaime, en taulo, pensaba en Juanito. ¿Qué 
habria sid o de él? ¿Lo habda recogido algún 
vecino? 

En talcs meditaciones cstaba cuando un pre­
so que barda los suclos le arrojó uu papel. 

Jai me pt·ccipilóse a Jeerlo. Decía así: 

Anderson va. a meler a lu hermano en tm 

re{ormalorio ... si no lo matas antes. 

Arturo Warner: 

- ¡Ah, malditol - rugió, enloquecido de do­
lor, el infcliz. 

Sc afenó a los barrotes de su celda y trató 
de dcrl'ibarlos . 

Pasó cerca de su encierro un celador y él 
le gritó: 

- 1 Ab re! ¡l\Ii berma no me llama! 
Y ante sus vanos esfuerzos por salir de Ja 

carcel, rompió a llorar furiosamente. 
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* ** 

.Juanito se oponía a que le operasen sin que 

su h<>rmano cstuviesc junto a él, pero, con ha­
bites y piadosos engaños, se logró anestcsiarlo, 
y sc practicó la operación. 

Anderson asistió a la misma, y Adela esperó 

conocer <>I r<>sultnclo en el despacho del di­
rector del Hospital. 

Una enfcrmcra acudio a enterarla del éxito 

de la opcración. 

- Podcmos ya cantar vicloria ... Todo ha 
saliclo muy bien. 

Anderson no tardó tampoco en reunirsele 
y lc dijo, emocionada aún: 

-Esta salva do el niño ... Puedo ascgurarle 
a usted que acabo de vivir los momentos mas 
intensos dc mi vida. 

-¡Qué alegria! - excJamó Adela, húmcdos 

los ojos- . Ahora Juanito podra correr y ju­
gar como los otros niños. 
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- Sí, pobrecito ... 
El doctot· acercóse a ellos y, considerando­

les una misma persona, les dijo, satisfecho de 

su triunfo: 
-~li trahajo ba terminado ya; ahora vicne 

el dc ustedes. No olviden que el reposo Y la 
tranquilidau son el factor mas imporlante para 

la completa curación. 

* ** 

Tan JH'Onto fué posible, Anderson hizo !ras­
ladar a Juanito a su casa, y lo mfsmo· él que 

Barney y Adela - sobre todo ésta - le ro­

dearon de mimos. 
Aquella roañana, Barney y Adela, ocultando 

una profunda emoción, trataban de distraer 

al niño. 
.Juanito, que iba reponiéndose notablementc, 

se habia empeñado en ver a su hermano. 

I I 
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Adela, agotando Barney todos los recursos 

para calmarle, lc respondió, acaricüíndole ma­

ternalmente: 

.. . trataban de dislraer al niño ... 

-No Hores, hijito... el señor Anderson ha 

i do a buscarlo ... 

Lo cierto era que en tales mementos la jus­

ticia condenaba a Jaime, y que Anderson es-
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taba presente al juicio, lamentando la senten­

cia condenatoda. 

Al oir su condena, Jaime levantóse del ban­

quillo, ccrró los pu ños y, dirigiéndolos hacia 
Anderson, grilóle: 

¡Miserable! ¡Lo mio no me importa!. .. ¡Lo 

que no lc p erd onaré nunca es lo que ha hecho 

ustcd con mi hcrmano! 

Y dejàndose llevar de su cólera se abalanzó 

hacia el je rc dc policia, pero fué detenido por 

cien b ru zos antes de que lo hubiese alcan­

zado. 

En vista dc ello, el Prcsidentc de la Sala re­

clumó silencio y 'pronunció la sentencia. 

- 1 Ustcd es una amenaza para la socíedacl, 

y voy a ha cer un escarmiento! ¡ Le condeno 

a quincc años de trallajos forzados! 

- ¡Maldito! ¡l\Ialdito! - rugia, como hajo 

los efectes dc un ataque de locura, el infortu­

nada Jaime. 

Anderson estaba muy afligido, y por si era 

posible haccr algo por el preso, suplicó respe­

tuosamente al juez: 

-Señor Presidente, yo pido indulgencia pa-
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r·a esc dcsgraciado ... no solament e por él, si no 

también por su bcrmano. 

Pero el magistr ado le con testó: 
-Siento no poder complacerle, scñor Ander­

son; Ja sentencia cstú ya pronunciada. 

I 
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J)(' \llCita a su casa, Anderson comurricó a 

Adrl:1 In tristc r·t•alidad. 

l'\ada hr podido hacer ... La opinión pt'tbli­

r·n rr·n muy flll'rlr c·onlnt él. 

Ariadiú lo dt>l incirl('ntr, que fné la causa 

drl a llnl cnto de 1:1 C'Onclrna, y comenló eon in­

finito pt·s ~tr: 

Lo que mc· inquieta es pensar cómo aco­

Al' t'Ú .Iuan ito ('s las not icias ... 

l>csdc• hwgo, no le parecerim muy agrada­

hlt•s ... El pobrccilo no píensa mits que en el 

t·rgrt•so dc• s u henna no ... - respondió Adela. 

Andc1·son subió a la habitación del nirio. 

quien. ni oh· pasos, incorporóse y gritó: 

- ¡.laim<.> ... Jaimito! 

.\1 \'l't' a Ander·son som·ió y dijo: 
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- ¡Hola, Alfredo! 
- ¡Hola, Juanito! 

-¿Dónde esta mi hcrmano '? 

-Jai me tenia algun as cosas que hacer ... }Jero 
ha qucdado en venir pronto. 

- ¡1\fe parec·e que mc engañas otra vez! 

- No lo c1·cas, Juanito ... ~o puedes du dar 
de nuesll·o cal"iño ... 

- ¡No quic ro nada con ustedes! ¡ Siempre me 
estan mintiendo! 

' 
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la cabeza de los agentcs, cortaron las esposas 
que unian a Jaime a uno de ellos, saltando con 
éste a ticrra, para subir en un aut? que los es­

taba csperando. 
Inmediatamcntc después dc haberse recobra­

do de los golpcs recibidos, uno de los agentes 
tclefoncó ni jefc - Anderson - y su comuni­
cación fué recibida por éste friamentc. 

Barney y Adela no hicieron lo mismo al co­
municàrseln él, y Anderson, para consolar a 

.Tuanito, fué a decide: 
- Escúchamc, hi jo mio . . . Tu hermano aca­

ba de telefonem· ... 
- i No, no es verdad! 
- Cróerue ... es c ierto lo que te digo ... Estara 

uqui boy mismo ... quizas en seguida. 

¡Esta ba segur o dé que iría a s u casa, pues 

l'· no podia olvidar las palabras que pronunció 

Jai me era conducido al p1·esidio, custodi ad o I: 
aquella mañana al ser condenado ! 

por dos agcntes; pero al detenerse el tren en ¡:. 

que viajaban, en una de las primeras estacio-
nes de parada, val'ios individuos, al frente de 

los que iba Warner, amenazaron a la gente del 
vagón, y después de pegat· terribles golpes en 

I 

I 

j 
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- :\o quit•ro marcharme, dcj:índole a usted 

solo. jefe <IN·ialc Barncy a Anderson, a Jas 
onct• de la nod1e. 

l'\o hay pt•ligro. Si .lnime Barry sc presen­
ta, ,YO solo r esoh·<'r é lllcjor la siluación. 

- Bien ... Corno nslcd mande, pero ... 
:\o ha y c uiclado, Bumey ... 

Adda se disponía a marcharsc, J>ero Juanilo 

le su¡>li<·ó Sl' C(liNiasc, y como por otnt pat·Le 

l'lla temí a que a A nden;o n lc succdiera aJgo 

nw lo, ace cel ió a no movet·sc has ta màs tarde ... 

Cunnclo t'I nirio sc hubo tlormido, Andei'SOn 

e11Lró <'11 l'I cuarlo, pero Adela lo empujó sua­
venH'nle h:tcia un lado y no pudo ocultarle sus 
lt'lllOI't'S ... 

No hay naclu que temcr, Adela. Por el bien 

del ni1io .'O clest•o que Ban·y venga aquí esta 

noche lc dijo a. 

r 

I 
¡, 

'" 

[' 

I: 

I~ 

55 

Pt•t'o ¡. y usll'd '? •.. 

- ;.Qué quicn· usled drcir, Adela'? 

¡Oh, sc·•ior Anderson, permítame que no 

llit' mut•\a dc aquí t•sla no<:hr! 

- (;•·al'ias, .\deia ... 
lniciaron un casto abrazo, l>t'ro Juanito los 

intt•rumpiú, pam, desp<'rlando sohresaltado, 

ckd rlt•s: 

¡, \ mi hcrmano ... .)a ha venido'? 

.\nderson, inconscientemenlt·, :repnso: 

1'\o st• si l'starú abajo; voy a ver. 
Salit'l del enarto, y apcnas lo hul)O hecho oyó 

rl rumor dt• dos cut>rpos al ocLtltarse en In ha­

bilaciòn de In phtnla b;1ja. 

En dl•clo, \\'arnt·r· y .Jaimc hal>ían penetra­

do t·n la casa y, al oir ntido, sc ocultaron. 

i\ndt'rson siguió rn la obscuridacl los gestos 

de los intrusos, y eon admirable mTojo salló 

la harahda dc la t•stalera y {ué a caer encima 
de \YanH'r, a quicn desarmó al nromento, y al 

cncendc•· la !ut para contener a Jaime. colo­
rÓSl' dclnis dc Wamcr para que el cuerpo dc 

i·slt• rcsguardasc t'i suyo de los posiblcs dis­

paros dt• .Jai me; ) di jo a és te: 



- I No dispare, Jai me! ¡Es mejor para to dos! 

Wamer, considenindosc perdido, gritó a Jai­
me: 

Iniciaron un cas lo abrazo ... 

- 1 Tira, imbécil, tira! 

Pero Jaime vacilaba, pues Anderson se pa­

rapetaba detras de Warner. 

- :\fe alegt·o de que haya usted venido, Ba­

rry; le estaba esperando ... para que hablase-
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mos conlinuó diciendo Anderson. 
¡No! replicó .Taime-. ¡No me engañarà 

usted màs, Anderson, porque ésas van a ser 

SilS uJtimas palabrus! 
¡No tire, Jaíme! Juanito està aquí ... Se 

pa sa el dia llamandole ... 
\\'amer rugió con mas furia que antes: 

¡ Mienle, :\liente! 1 El eh i quillo esta muerto! 

.¿,Que'! inquirió Anderson, comprendien­

tlo. Y llamó al niño, para aclarar aquel tene­

broso asunlo- : 1Juanito! ... ¡Juanitol. .. ¡JuA-

Nl'l'O! 

Adela y .luanito salwron de la habitación, y 

el níüo, al n•conocer a su. hermano, gritó loco 

de alegriu, urriesgandose por vez primera des­

dc su curación a andar: 

1Jaime! ¡JaiJnel 
- 1 Hermanilo! ¿,Cóm o es que a nd as tan li­

gero'? 
- Todo se lo debo a mi amigo Alfredo; ha 

sido él quien me ha curado. 
Se fundieron en un emotivo abrazo, y, al 

reaccionar, Jaime sinlió que se le caía la es­

pesa venda que cubria sus ojos. Dírigióse a 

\\'arne•·. con ojos de venganza, y rugió: 
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- ¡Lo comprendo todo, canalla!. .. ¡Yo no 
te acusé ,·uando me pt·endicrón. y tú en pago 

qucdas· perdcnnt•!. .. i:\Ie dijiste una serie de 

mentiras acerca del chico, para que yo mata-

,lc/l'la .y .!uaniln saliercm de la lwbilación ... 

se al serïor Andt•r·son! Así tú qucdabas libre 

dc <.:ui p:1, ¡. n•rda<l '?... i C(IJlJO con lo del auto, 
que fui yo quit'n pa'>Ú por un handido sin ~o­

mt•rlo ni belwrlo!. .. ¡Ladrón! ... ¡Toma! 
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L<.• <lcst':H·gó su pufio en el rostro, fumhún­

<lolo al Sll(·lo. y lo hubiese matado como a un 

JH'ITO rabioso si Ande•·son no le separara a 

¡./ai111e! ¡./nime! 

ticmpo. diciendo a Jaime, '' iéudole ya en la 

eallt• I i bre clt• toda culpa: 

.Jnime, ¡.ha clicho usted la ·'"udad?" 

Soll'llllWlllentl'. Jai me repuso: 

i Lo juro ant e Dio:;! 

\\'amer p1·etcndió huir. pero Barney, que no 



quiso dejar solo toda la noche al jefe, se en­

cargó de cerrarle el paso. y otros agentes, que 
él avisó, por si acaso, sc llevaron al jefe de la_ 

. .. ofreció s us muñecas a Anderson ... 

b:iñ{iiï internacional de ladrones de joyas y 

expendedores dc drogas. 
Jaime, arrcpeotido, ofrcció sus muñecas a 

Anderson, pero éstc, estrechandole Ja mano, le 
c:ontestó; 
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- Es usted bucno, Jaime. Yf! me encargo de 
m-reglar su asunto, y se quedara usted aqui con 
Juanito y conmigo. 

Cuando c¡uieras celebraremos la interviú 

c¡ue tü de11eabas. 

Los dos he1·manos sc abrazaron ll01·ando, y 

Adela, en un l'i neó o, los i.mitaba sola ... pero 
Anderson, ¡·euoiéndoselc, Je murmuró, estre­

ch:indola contra s u corazón: 
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Cuando quieras eelcbr:ll'Cnl!JS 1~ interYiÚ 

que tú desca bas ... He cspcrado hasta este mo­

mcnlo pnra quc pudies<• añadir que ... me ca­

so ... con la autora d<· la intcrdú. 

Y clin no dijo que 110. 
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